3) JESÚS Y LA EDUCACIÓN EN LA FELICIDAD 
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 Educar es enseñar a vivir, a ser feliz. Pero los caminos que Jesús enseña no son los del mundo, sino las bienaventuranzas (Lc 10, 20-23): felices los pobres y hambrientos de justicia, los que lloran y son rechazados... los que se sienten necesitados pueden ser felices; todos necesitamos de Dios, como celebramos cada año en el adviento siguiendo aquello de san Juan Bautista: “conviene que yo me haga pequeño y Él crezca en mí”, y dejar espacio al Señor, vencer el egoísmo. La alegría es consecuencia del amor, de la lucha y de la entrega por amor, y el fruto es el gozo de la posesión del bien, en el que está la felicidad.

a) La alegría de una vida con sentido. Hoy se publican muchos libros de autoayuda, con ideas psicológicas interesantes, pero muchas veces falta el fundamento del sentido de la vida: la humanidad está desmemoriada, no sabe que es hija de Dios, no conoce a su padre, no sabe qué hace en el mundo, es huérfana. No hay mejor motivo para vivir contento que sentirse hijo de Dios. ¡Tantas angustias vienen de olvidarlo! En la parábola del hijo pródigo está toda esta pedagogía de Jesús, nos hace sentirnos amados siempre por Dios, siempre podemos volver a Él. Navidad nos recuerda que lo más divino del amor es el perdón... 

La presencia de Jesús da alegría: cuando la Virgen, llevándolo en su seno, visita santa Isabel, salta de gozo el hijo que lleva en las entrañas ante la proximidad del Salvador. ¿De dónde viene esa alegría? Nos lo dice el ángel en el anuncio a la Virgen María: “alégrate... el Señor está contigo”; también lo hemos proclamado con palabras de San Pablo estos días: “Estad siempre alegres en el Señor, os lo repito, estad alegres. (Y enseguida nos da el motivo de esta alegría): El Señor está cerca”. Jesús llevaba este gozo, que a veces se convierte en entusiasmo, como cuando da gracias al Padre, al ver la gente sencilla que se abren a las cosas del Reino de Dios (Lc 10, 21-24). La esperanza da significado y valor a la existencia, y da el sentido auténtico al “tener” sin esclavizarse, a la persecución de metas sociales, científicas y económicas sabiendo que no bastan para satisfacer nuestras aspiraciones más íntimas. La alegría acompaña a la esperanza. Una persona desesperada ni está alegre ni lucha por un ideal. Para el mundo en el que vivimos, con las tinieblas de la violencia, ¡cuán necesaria es la esperanza que Jesús trae con su Nacimiento! Emmanuel es verdaderamente “Dios con nosotros”: el Hijo de Dios viene al hombre para que el hombre se haga hijo de Dios.
b) La alegría viene de la exigencia, de la disciplina del esfuerzo.  En toda educación la disciplina ha ocupado un lugar muy importante: Jesús también usaba de la advertencia (Mc 8, 15), de la prevención (Mt 26, 41) y del elogio. Sin embargo, no están ausentes de su disciplina el reproche suave o reconvención y el reproche severo, y hay -con este sentido educativo- abundantes referencias a recompensa, castigo y juicio final. Esta disciplina será correcta si va dirigida a un fin, no hay que exigir un comportamiento hipócrita en cumplimiento de cosas externas, sino que debe la educación mirar al respeto a los demás, al orden y urbanidad, el comportamiento exterior debe expresar una verdad interior. Mi papel como educador será de servicio al proceso del perfeccionamiento del alumno, y no el que impone unas reglas, pues el protagonista principal es el alumno, y Jesús con él: Él lleva la iniciativa de auténtico Maestro, y nosotros somos aprendices. 
Se trata de una alegría con contenido. “La alegría, que fue una pequeña aparición del pagano, es el gigantesco "secreto" del cristiano”, decía Chesterton. Es un bien cristiano, fruto de la filiación divina, y, como consecuencia, de ver todas las cosas con los ojos de la fe: se desborda en serenidad, es contagiosa y arrastra, se comunica al tenerla. Se manifiesta en esa paz que da saber que “para los que aman a Dios todo es para bien” (Rom 8, 28), de que detrás de todos los azares de la vida hay siempre una última razón de bien, que le permite amar a Dios como hijo. Es importante en la educación transmitir esa paz, de que pase lo que pase será lo mejor, si uno tiene amor, todo ello basado en la providencia divina (Mt 5-6). Entonces, todo es Gracia. Me basta atreverme, para entrar en ese mundo, donde antes se veían dos dimensiones, ahora descubro la profundidad, y donde todo era monótono, aparece la figura de Jesús, una presencia que –como el viento- no se ve pero se siente, da sentido a todo. La paz es concordia entre muchas cosas, tranquilidad en el orden, cuando hemos vencido (también vencemos al rectificar), conseguimos la paz, y -dice S. Gregorio nacianceno- entonces “nos convertimos nosotros mismos en paz, y así demostramos en nuestra persona la veracidad y propiedad de este apelativo de Cristo.

 Además, considerando que Cristo es la luz verdadera sin mezcla posible de error alguno, nos damos cuenta de que también nuestra vida ha de estar iluminada con los rayos de la luz verdadera. Los rayos del sol de justicia son las virtudes que de él emanan para iluminarnos, para que dejemos las actividades de las tinieblas y nos conduzcamos como en pleno día, con dignidad, y, apartando de nosotros las ignominias que se cometen a escondidas y obrando en todo a plena luz, nos convirtamos también nosotros en luz y, según es propio de la luz, iluminemos a los demás con nuestras obras. 

Y, si tenemos en cuenta que Cristo es nuestra santificación, nos abstendremos de toda obra y pensamiento malo e impuro, con lo cual demostraremos que llevamos con sinceridad su mismo nombre, mostrando la eficacia de esta santificación no con palabras, sino con los actos de nuestra vida”. Esta es la auténtica alegría, la que viene de esta singular victoria con nuestras pasiones. No es cierto lo que pintan los modernistas, esos cuadros naturalistas donde parece que no hay pecado original, esa inocencia es ficticia, como la de los hyppies, pues la vida es lucha y la alegría es el premio de la victoria.
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 c) Para ello hace falta humildad, que da impulsos para luchar. Cuando uno se vacía del orgullo, puede decir con S. Pablo: “Todo lo puedo en aquel que me conforta” (Fil 4,13); aunque haya dolor Jesús no se hunde, es más, la alegría hunde sus profundas raíces en la cruz, que se convierte en algo positivo. La alegría tiene que ver con la lucha por ser mejores, por hacer un mundo mejor. En cambio, cuando falta humildad aparece la tristeza, ese estado expresivo de falta de plenitud, un efecto cuya causa está en las distintas formas de egoísmo: afán desmedido de estimación, deseo desordenado de afirmar la propia personalidad, una incondicionada adhesión al propio criterio, la rebelde falta de reconocimiento y de aceptación de las propias limitaciones, de la propia culpa... 

Y muchas angustias vienen de considerar que la culpa está en todos lados menos en donde hay que buscarla, se busca un “chivo expiatorio”, algo donde poner la culpa de todo, y mientras uno se castiga a sí mismo por algo que no quiere reconocer en el inconsciente, echa las culpas a los demás con agresividad... Otras formas de educación deficiente son el "angelismo": un afán desmedido y desordenado de perfeccionismo, que es una forma refinada de narcisismo, es decir, el estado más profundo del amor propio. Es una hipertrofia del yo. El propio yo se identifica con la imagen ideal que se tiene de sí mismo, un deseo digno de prosecución se toma por una realidad adquirida y a ella se sacrifica todo lo que en nosotros es relativo y contrario... El hombre debe confesar sobre todo su imperfección, el grado realmente adquirido de perfección o desarrollo, con su juego y sus conflictos instintivos, porque el hombre es capaz de atentar un ideal elevado y de sacrificar a ese ideal incluso la verdad y el amor (J. Caruso). 

d) Educar es hacer feliz, haciendo felices a los demás. Enseñar la felicidad es aprender a buscar la de los demás y encontrar así la nuestra. Es ver la persona como don, gratuidad. Hoy estamos ocupados en nuestros egoísmos y damos cosas en la educación, pero no nos damos, por eso sobran profesores, faltan maestros, que tengan interés por el alumno. Ninguna dedicación a cosas estructurales y de planificación sustituye lo esencial de la educación: la entrega de la persona: toda la vida de Jesús es entrega hasta la plenitud de la Eucaristía donde se nos da del todo por amor. Aprender a amar y a darse es lo más alto, y fruto de la lucha por esa vida llena viene la felicidad, que es la alegría que viene de haber hecho las cosas bien, de haber procurado ser honesto, alegre, dinámico, aprender a trabajar en equipo, procurar ser generoso, etc. Todo ello lleva a una entrega sin condiciones, como vemos en el hogar de Belén: José es la existencia en pronta disponibilidad a lo que Dios le pide, como también María, modelo de sumisión al designio divino de la salvación. Jesús se nos muestra vulnerable, muy cercano: niño. “En Belén nadie se reserva nada. Allí no se oye hablar de mi honra, ni de mi tiempo, ni de mi trabajo, ni de mis ideas, ni de mis gustos, ni de mi dinero. Allí se coloca todo al servicio del grandioso juego de Dios con la humanidad, que es la Redención”, decía san Josemaría Escrivá. Ese servicio es fuente de alegría. La felicidad viene cuando buscamos la de los demás. Esto da energías, entusiasmo para ver siempre adelante, para no hundirse ante los fracasos, que nos hacen más humildes, una determinación para no desfallecer pues no estamos solos. 
Estamos llamados a mirarnos en Cristo, tener sus sentimientos, alegrarnos al ver cómo el cielo se alegra por un pecador que se convierte. Estamos llamados a llenarle a la gente los bolsillos de esperanza, pues el hambre y la sed hacen mucho daño, pero lo que mata más rápido es la desesperación. Estamos llamados a tener confianza en los demás, como Jesús, pues no hay cosa peor que decirle a alguien, o hacerle entender, que es un desastre, que no puede cambiar. Y no hay cosa que anime más a alguien que tener fe en él, esa fe va unida al amor, sabiendo que si ponemos de nuestra parte Dios no nos dejará. Ése es el profundo motivo de alegría, de dar gracias por todo, porque así todo es bueno: “Alegraos siempre en el Señor; de nuevo os digo: alegraos. Vuestra amabilidad sea notoria a todos los hombres (...). Por nada os inquietéis, sino que en todo tiempo, en la oración y en la plegaria, sean presentadas vuestras peticiones acompañadas de acción de gracias” (Fil 4, 4-6).
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 La  felicidad es para lo único que el hombre no tiene libertad; no tenemos cómo buscarla en sí misma, el problema es qué medios utiliza el hombre para conseguirla, pues puede equivocarse; incluso puede equivocarse en el mismo concepto de felicidad. No hay cosa peor que engañar a los demás con una falsificación de la esperanza, como suele hacerse tantas veces, en esa sociedad del tener. En cambio, “lo que se necesita para conseguir la felicidad, no es una vida cómoda, sino un corazón enamorado”, pensar en los demás. “No eres feliz, porque le das vueltas a todo como si tú fueras siempre el centro: si te duele el estómago, si te cansas, si te han dicho esto o aquello... / -¿Has probado a pensar en El y, por El, en los demás?” (J. Escrivá). Hemos de ayudar a pensar: qué produce alegría y qué la quita... Pensar sin son cosas, personas, otros, nosotros mismos... Qué pasa cuando pensamos sólo en “tener”, y cuando disfrutamos en “ser”; cuando queremos recibir o dar; y si son cosas materiales, o priorizamos las espirituales (amistad, religión, amor). Por ejemplo: el trabajo, ¿me produce alegría o tristeza? ¿me esclaviza o libera? ¿Busco la comodidad mía o la de los demás? ¿Miro a los demás por lo que valen en sí mismos, o por lo que valen para mí? ¿Me cuesta dar, lo veo con gozo o me supone una carga? ¿Servir?: ¿busco el servicio, cuáles son mis detalles de servicio habituales con los demás? ¿Cuando mi cabeza está más libre -no tiene que hacer un problema de matemáticas- pienso en mí, en alguien, en Dios, en cosas...? 

 
Podemos también repasar las aspiraciones de la vida... Lo queremos todo, pero hemos de aprender a concretarlo en el pequeño detalle de cada momento: una puesta de sol o una mirada de amor: Aspiraciones de ahora mismo... Aspiraciones para mañana... -¿Qué me ilusiona más en estos momentos? -¿Tengo habitualmente buen o mal humor? ¿Tengo mal genio? -¿Voy con agobios por la vida? 
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   La alegría procede de amar, y amar se concreta en dialogar con otro, pensar en otro, dar a otro, servir a otro. ¿Quién es ese otro, en función del cual se hace todo? ¿Dónde tienes el corazón? ¿Qué amas? ¿Por qué haces las cosas? 

María, la más feliz de las criaturas, es “causa de nuestra alegría”: la más amable, la que más goza, también es la que más sufre: ¿por qué aún me creo esa mentira de que el sufrimiento es incompatible con la felicidad? 

Una terapia para cambiar el mundo; que decía Dios a un alma: “Sonríe a todos. Pondré gracia en tu sonrisa”. Aunque nos cueste, no es falsa pues bien dice el salmo: "Se alegre el corazón de los que buscan a Dios" (105, 3). Lo veía muy bien S. Agustín cuando rezaba: “Tú mismo le incitas a ello, haciendo que encuentre sus delicias en tu alabanza, porque nos has hecho para ti y nuestro corazón está inquieto mientras no descansa en ti”. 

Llucià Pou Sabaté
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